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“La cultura moche (o mochica o protochimu) se desarrolló entre los años 300 ac y 700 dc, en la 


costa del norte de Perú. Los moches fueron los mejores ceramistas del antiguo Perú y en las vasijas (de 
uso cotidiano o ceremonial) representaron a las divinidades que honraban, el paisaje en el que se 
desenvolvían, los animales que cazaban o que domesticaron y las escenas más importantes de su vida 
comunitaria. Fatalmente, el sexo encontraría un lugar privilegiado en ese sistema de 
representaciones...” esto y más en tu NotiG de hoy. 
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IJIIJITJÍ Como quisiera poder vivir sin aire Como quisiera poder vivir sin agua Me encantaría quererte un poco 


menos Como quisiera poder vivir sin ti Pero no puedo Siento que muero Me estoy ahogando sin tu amor Como 
quisiera poder vivir sin aire Como quisiera calmar mi aflicción Como quisiera poder vivir sin agua Me encantaría 
robar tu corazón Como pudiera Un pez nadar sin agua Como pudiera un ave volar sin alas Como pudiera La flor 
crecer sin tierra Como quisiera Poder vivir sin ti Odhhhhhhhhhhh Pero no puedo Siento que muero Me estoy 
ahogando sin tu amor Como quisiera poder vivir sin aire Como quisiera calmar mi aflicción Como quisiera poder vivir 
sin agua Me encantaría robar tu corazón Como quisiera lanzarte al olvido Como quisiera guardarte en un cajón 
Como quisiera borrarte de un soplido Me encantaría cantar esta canción...J4J¿S 


ÉL ESTÁ TAN ENAMORADO DE SU EXNOVIO que no hay manera en este mundo capaz de hacerle olvidar todo ese 
otro hermoso tiempo que vivió hace cuatro meses atrás a su lado. Hoy se dio cuenta que la solución 


EXE ER NERAL MERECEN Le EMER Tiene que buscarle una solución a eso ya sea un nuevo] 
ASE TS NIE E O ERA AR ER ISPEHER pero hay que actuar, pensando 


a 
e en las musarañas no se resuelven los problemas. Buenos días 3% MIS NOTIGERIANAS Y NOTIGERIANOS 
0 QUERIDOS, más claro ni el agua, la mejor solución a lo de uno se la da uno mismo. Auxíliate de los consejos de 


o / a : asc ia 
e, amigos y al final haz lo que tu corazón te dicte que seguro será mejor que vivir sin aire o meter al otro en el cajón... e 
e 6 
o o? 
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adjunto en nuestro blog y con sólo un clic ustedes podrán 
leernos. 


NotiG surge un 22 de diciembre de 2008, por la iniciativa de 
unos amigos SININTERNETEANOS que le pidieron a Ale, uno de 
sus amigos INTERNETEANOS, que les copiara noticias y 
materiales de Internet. Él comenzó bajando las noticias y las 
imágenes y las pegaba en un archivo Word y luego las 
convertía en PDF, entonces se llamaba Notigay y aún no tenía 
logotipo. Luego comenzó a agregarle comentarios y una 
canción que transcribía para todos nosotros. Pronto la 
cantidad de amigos que deseaban recibirlo era mayor y 
también aquellos que querían colaborar. 


Luego empezó a ganar en identidad: atrevido, sincero, directo, 
alegre y surgió su primer logotipo de la mano de Felipito y se 
f 4, y h creó una cuenta de correo electrónico desde donde llegaba 
z ES O. y Ñ hi todos los días. 


Suscripciones: arcoiriscubano(Wgmail.com Más adelante, otros amigos sugirieron cambiarle el nombre 


para no ser tan explícitos y con el propósito de hacerlo llegar 
no sólo a homosexuales sino también a heterosexuales y se le 
llamó NotiG, con la g en mayúsculas. Entonces Ernestico creó 
ese logotipo con cuadros en seis colores, los colores de la 
bandera gay, así fue ganando un espacio en la preferencia de 
muchos. Constantemente estamos renovándonos, siempre 
manteniendo ese estilo que nos caracteriza, y con el deseo y la 
esperanza de llegar a más personas y hacer que colaboren con 
nosotros. Todo esto lo hacemos para ustedes, esa es nuestra 
única satisfacción, y esperamos que con esto aportemos 
nuestro granito de arena promoviendo el respeto, la 
visibilidad dentro del colectivo LGTB en Cuba y la aceptación a 
la diversidad sexual y participando también en la prevención 
de las ITS-VIH-SIDA. 


Sobre el NotiG: Somos 
un grupo de amigos 
que nos dedicamos a 
recopilar noticias sobre 
Diversidad Sexual 
colgadas en diferentes 
sitios de Internet, para 
luego copiarlas en este 
pequeño diario digital, 
que se nos ocurrió llamar NotiG, y que para la comodidad de 
todos (as) se los hacemos llegar en formato PDF varias veces 
por semana a sus correos electrónicos. El NotiG también está 
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“Silencio y homofobia en Cuba, dos males de nuestro tiempo” 













SOCUMES 


Silencio y homofobia en Cuba, dos males de nuestro tiempo 


Por: Alberto Roque Guerra 


Presidente de la Sección de Diversidad Sexual de la Sociedad Cubana Multidisciplinaria para el Estudio de la Sexualidad 
(SOCUMES) 


La sexualidad es parte de la personalidad de cada ser humano y se construye 
mediante complejos procesos que operan a nivel consciente e 
inconscientemente en la medida en que nos desarrollamos como personas. De 
forma ideal, dicha construcción debiera interactuar con otros aspectos de 
forma armónica y enriquecedora del desarrollo de la personalidad. La 
diversidad es el denominador común en su expresión, independientemente de 
los preceptos morales, culturales y religiosos de cada sociedad. Sin embargo, 
desde edades muy tempranas, las expresiones de la sexualidad humana se 
convierten en rehén de los mencionados preceptos; cada ser humano tendrá 
que ajustarse a una normativa rígida enmarcada en lo que hemos identificado 
como género. 


Nuestras identidades sexuales y el significado de nuestros cuerpos sólo tienen 
cabida en las normas heterosexistas (heteronormatividad), basadas en 
relaciones de poder, donde lo masculino heterosexual dispone y manda, y 
predetermina una dicotomía entre lo masculino y lo femenino. El resto de las 
diversas expresiones han sido negadas, estigmatizadas, violentadas, 
cercenadas y excluidas predominantemente a lo largo de la historia de la humanidad. Muchas, incluyendo a la sexualidad 
femenina heterosexual, se han visto obligadas a la expresión silenciosa, al confinamiento de lo privado. 





Recluir las expresiones de la sexualidad al espacio privado es un acto cruel que limita la libertad plena de las personas. Es una 
violación y una negación al disfrute pleno de los derechos sexuales que todo ser humano tiene desde el momento de su 
nacimiento. Es igualmente grave la negación o la disimulación de la discriminación basada en la orientación sexual o la identidad 
de género de las personas. 


El silencio es un arma contra toda expresión “diferente” a las normas socialmente impuestas, es en esencia discriminatorio y 
excluyente. Resulta llamativo y nada nuevo cómo se combinan en nuestra sociedad cubana contemporánea la homofobia y el 
silencio. Semejante asociación representa también un peligro equiparable a la homofobia basada en la agresión física o verbal. 


Coincido con muchas personas en que hemos transitado favorablemente por un largo proceso de asimilación de las nuevas 
interpretaciones de las ciencias referentes a la sexualidad. Dentro los dinámicos y radicales cambios que se produjeron en las 
primeras décadas de la Revolución cubana se reconocieron los derechos plenos de las mujeres y se cuestionaron las bases de 
poder patriarcal en su relación con las mujeres cubanas heterosexuales. Sin embargo, el machismo, sinónimo de poder 
patriarcal, no se ha erosionado lo suficiente; sus fundamentos siguen intactos. Las y los defensores de su poder se atribuyeron el 
derecho supremo a aplicar y a apoyar políticas discriminatorias hacia las personas homosexuales durante las primeras tres 
décadas de la Revolución cubana. 


Afortunadamente, esta contradicción con el sentido humanista y de igualdad de la Revolución, ha sido superada en gran medida 
en la actualidad. Ejemplos de ello es la despenalización de la homosexualidad desde 1997, la inclusión del trabajo con mujeres 
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lesbianas y bisexuales en la Federación de Mujeres Cubanas (FMC) y los avances innegables en la atención integral a las 
personas transexuales, por mencionar sólo algunos. 


La educación sexual en Cuba ha contribuido a lo que denomino erosión del poder patriarcal. En la actualidad, el Programa 
Nacional de Educación Sexual incluye un enfoque de género, que desarticula el enfoque binario (masculino y femenino) 
imperante en nuestra sociedad, además de incluir los temas relacionados con la diversidad sexual. Sin embargo, los prejuicios 
no superados de los decisores en el área de la educación cubana limitan su aplicación de forma transversal en todos los niveles 
de enseñanza. 


La Campaña por el Respeto a la Libre y Responsable Orientación 
Sexual ha desencadenado un incipiente debate sin precedentes en 
la historia de la Nación. Entre las opiniones contrarias más 
destacables tenemos la que denuncia “una homosexualización de la 
sociedad cubana que condiciona la conducta homosexual en los 
niños”. 


La obnubilación mental que produce los prejuicios homofóbicos no 
les permite apreciar que la mencionada campaña sólo persigue 
educar en el respeto y la igualdad entre los seres humanos. Su 
esencia incluye la validez de todas las expresiones sexuales, 
incluyendo la heterosexual y las expresiones transgéneros. Sus 
objetivos apelan al pleno reconocimiento de la igualdad y la no 
discriminación como principios fundamentales de los derechos 
humanos. 


r 


En un medio de prensa digital cubano leí un artículo titulado 
“Homofobia no, respeto” donde su autor, Jesús Mena Aragón, apela 
al silencio de la homosexualidad como expresión de respeto y 
minimiza, en un tono casi pueril, los efectos de la homofobia en 
Cuba. 


El autor no parece advertir, desde su limitada visión, que las 
personas homosexuales y transgéneros en Cuba estamos en 
“desventaja social” en relación al resto de la población cubana. El 
texto entre comillas no es mío, lo sugirió un oficial de la Policía 
Nacional Revolucionaria en una pregunta que me realizara durante 


pl ica una actividad de capacitación. 





Me limitaré solamente a expresar en este texto algunas de los desafíos sociales que enfrentamos: 


Las parejas del mismo sexo no tenemos reconocimiento legal, por lo que se limita los derechos patrimoniales de uniones 
amorosas legítimas y el derecho a la adopción bajo argumentos no demostrados por evidencias científicas y sí legitimados por 
los prejuicios. 


Imposibilidad de contraer matrimonio, construcción en mi opinión heterosexista y de demostrados orígenes religiosos, pero 
importante para muchas personas homosexuales y transgéneros. 


Imposibilidad de mostrar afectos en público, aun cuando no está penalizado por la Ley. 
Imposibilidad de las parejas lesbianas de tener acceso a las técnicas de reproducción asistida. 


Limitación para ocupar altas responsabilidades políticas y sociales. Salvo honrosas excepciones, y de no estar explicitado 
en ningún reglamento o Ley, en la práctica se aplica con impunidad. 


Imposibilidad de pertenecer a cualquier cuerpo armado de la nación y silenciamiento de las expresiones sexuales 
diferentes a la heterosexualidad en los miembros de sus filas. 
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Prejuicio generalizado dentro de las filas de Partido y de la Juventud Comunista de que la homosexualidad no es 
compatible con los principios de la moral socialista. Afortunadamente en este aspecto hemos avanzado, pero mientras no se 
permita el ingreso de personas transgéneros (travestis y transexuales) y no se explicite en los estatutos y reglamentos la no 
discriminación por estos motivos, seguirá siendo discriminatorio. Muestras de ello son los avances en los temas de la religión y 
en la eliminación de las medidas que sancionaban a los miembros del Partido que “perdonaban el engaño amoroso de sus 
esposas” (a las mujeres militantes engañadas por sus esposos raras veces se les aplicaban medidas disciplinarias cuando 
optaban por el perdón). 


Violencia verbal y física en las escuelas hacia los niños y niñas con expresiones de género no coincidentes con su sexo 
biológico (asignado al nacer). 


Imposibilidad de las personas transgéneros de acceder al empleo y la educación superior al vestirse con ropas diferentes 
a las del género en sus documentos de identidad. La discriminación laboral hacia las personas homosexuales se practica de 
forma más sutil, ej. burlas, comentarios, acoso laboral o imposibilidad para ocupar cargos administrativos o a ser promovidas O 
promovidos. 


Reconocimiento de la identidad de género de las personas transexuales y de sus derechos sexuales, sólo cuando sean 
sometidas a una cirugía de reasignación sexual. 


Asedio policial hacia las personas homosexuales y transgéneros en sitios públicos. 


Acceso a algunos sitios de recreación por parejas, solo se permiten de hombre y mujer, nunca del mismo sexo o en 
solitario. Por más que me esfuerzo, no le encuentro la lógica a semejante medida de las administraciones en un país que 
desterró para siempre los clubes y espacios exclusivos para ricos y que cuenta con tan pocos sitios para el recreo y el 
esparcimiento. 


Es esencial entonces romper el silencio y promover el debate sobre 
estos temas. 


Es imprescindible visualizar la homofobia y sacarla definitivamente de 
nuestras mentes. 


Es también importante que se garantice la plena expresión de las 
sexualidades diferentes a la heterosexualidad y la inclusión de estas 
garantías sociales en las políticas de nuestro país. 


Debieran incluirse de forma explícita en nuestro código penal leyes 
que condenen la discriminación basada en la orientación sexual y la 
identidad de género, así como el reconocimiento pleno de otros 
modelos válidos de familia —no solo la familia nuclear oO 
heteroparental- en las leyes civiles. 


Cómo se puede apreciar, tenemos mucho que trabajar y que avanzar 
en el respeto y reconocimiento de estos derechos. Contrario a lo que 
plantea Mena Aragón en su artículo, el alcance de la Campaña es a DOS IGL ALES 

aún insuficiente y el debate no ha tomado la intensidad ni la > TAMBIEN HACEN PAREJA 
profundidad necesarias. tds 


Considero además que estos temas de alcance social, que también 
incluye la lucha contra la discriminación racial y de la mujer, deben 
tener tanta prioridad como los desafíos políticos y económicos que 
enfrenta la Nación. 


Retrasarlos o postergarlos es un acto de injusticia y se volverá contra 
nosotros mismos. 
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Homofobia no, respeto 
Por: Jesús Mena Aragón 
Martes, 20 de Julio de 2010 05:48 


Quienes observen (perciban) la abrumadora propaganda desatada en Cuba contra la homofobia, creerían que en nuestra 
sociedad alarman la discriminación, crímenes de odio, persecuciones y humillaciones contra aquellos que mantienen una 
orientación sexual diferente a la de los heterosexuales. 


Nada más ajeno a esa realidad. Como si los cubanos no tuviéramos preocupaciones más urgentes en qué ocuparnos, somos 
instruidos por todas las vías posibles sobre la conducta a asumir ante las preferencias sexuales de cada cual. Sin que nada 
humano le resulte ajeno, la ciudadanía presta más atención al estado de la economía nacional, la elevación de los precios de los 
productos de primera necesidad, el transporte público, la vivienda, el enfrentamiento a las indisciplinas sociales, la batalla por la 
liberación de nuestros Cinco Héroes, la defensa de la soberanía nacional y otras cuestiones más perentorias. 


Aun así, en la prensa escrita, radio, televisión, cine, espacios públicos y otras vías posibles, somos objeto de una campaña (un 
bombardeo) sobre la conducta que debemos tener (asumir) ante la homosexualidad. La conferencia magistral sobre los 
avatares de las lesbianas en la telenovela cubana de turno, transmitida en horario estelar, constata el esfuerzo por no dejar 
espacio alguno donde abordar el tema, aunque la familia cubana no haya sido consultada ni tenga un espacio donde expresar su 
opinión y critique los valores “artísticos” y “educativos” del tratamiento del homosexualismo introducidos en sus hogares en “Aquí 
estamos” (donde los niveles de lectura pueden lo mismo mirar hacia los pro o los contra que pretenden plantearse a partir del 
“orgullo homosexual”). En Cuba revolucionaria no proliferan los odios. Prevalece la solidaridad. Nuestros médicos son, quizás, la 
expresión más acabada del respeto al prójimo en su labor lejos de nuestras fronteras. Durante medio siglo, el nivel de 
instrucción y cultural de la población cubana ascendió de forma significativa. Fuimos educados en el internacionalismo, no en 
prejuicios que lastran a otras sociedades, donde la xenofobia, el desprecio al inmigrante y a cuantos consideran diferentes, 
conducen a crímenes execrables. 


La homosexualidad es casi tan antigua como el ser humano. En Alemania e Italia, Hitler y Mussolini la combatieron como sólo 
los fascistas sabían hacerlo: asesinaron (torturaron, humillaron) y enviaron a miles de esas personas hacia campos de 
concentración, donde fueron exterminadas. Muchas culturas en el mundo estigmatizan esa orientación sexual con severísimas 
penas (condenas), algunas de las cuales llegan hasta la (pena de) muerte. Nuestro país está exento de esos excesos. Pero cada 
vez se abren más espacios para la lucha contra la homofobia, transfobia y otras fobias. 


Hay propuestas para plasmar en el Código de Familia que las parejas homosexuales, en unión consensual, tengan los mismos 
derechos que las heterosexuales, y en 1988 en la Isla se realizó una operación exitosa de transexualidad. Cuba celebró el 
pasado 17 de mayo el Día que marcó la eliminación de la homosexualidad de la lista de enfermedades de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) y forma parte de los 30 países que en varios continentes celebran esa fecha. 


Aunque empleamos sustanciales esfuerzos en combatir en nuestro archipiélago la homofobia, no percibo entre mis vecinos, 
compañeros de trabajo, amigos, familiares..., ese terror irracional e injustificado hacia la homosexualidad en sus diferentes 
categorías. Por el contrario, advierto el respeto que la cultura del país gana en ese terreno. 


En su extensa conversación con el compañero Fidel Castro, el periodista y escritor francés Ignacio Ramonet no perdió la 
oportunidad de conocer la opinión del líder de la Revolución cubana al respecto. 


|.R.: ¿Usted piensa que se han combatido eficazmente los prejuicios contra los homosexuales”? 


F.C.: “Me gustaría pensar que la discriminación contra los homosexuales es un problema que está siendo superado, y así lo 
percibo. Confío en ello como confío que nuestro pueblo será pronto uno de los pueblos más cultos, sensibles y justos del mundo. 
Viejos prejuicios y formas estrechas de pensar, irán quedando atrás”. 


En ese camino andamos. 


Más que campañas agobiantes contra las fobias hacia los homosexuales, la sociedad cubana tiene que hacer prevalecer la ética 
del respeto al otro, independientemente de sus preferencias sexuales, mediante una conducta que le gane a cada cual el 
derecho a merecerlo. 
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"A propósito del artículo "Homofobia no, respeto" 


Desde el blog de la Diversidad es Natural 





Tu Opinión: http://www.cenesex.sld.cu/webs/diversidad/opinion.html Este espacio es para conocer las opiniones de nuestros 
lectores sobre los temas de diversidad sexual. Independientemente de tu orientación sexual publicaremos los criterios, 
reflexiones y puntos de vista que nos envíes a nuestra dirección electrónica: diversidad(Winfomed.sld.cu . Este espacio refleja 
únicamente la opinión de los que la suscriben, que pueden no coincidir con las de CENESEX. Te sugerimos revisar la política del 
sitio antes de enviar tu opinión. 


A propósito del artículo "Homofobia no, respeto" 


El 20 de julio pasado, el periódico "5 de septiembre" publicó un artículo titulado "Homofobia no, respeto", que ha provocado una 
intensa reacción de numerosas personas, por lo que en él se dice. Reproducimos aquí varias de estas opiniones, que te 
recomendamos leas con detenimiento... 


Mi colega Jesús Mena: 


Su comentario y su publicación en 5 de septiembre me indican lo mucho que falta todavía por decir sobre la homofobia en Cuba 
y sus modos de manifestarse. Lo que llamas "abrumadora propaganda" es todavía un enfoque muy ti ...bio del fenómeno, que 
con muchas trabas y resistencias —incluyendo la suya al parecer— comienza a ilustrar a la sociedad cubana sobre el respeto a 
la diversidad. 


¿Por qué usted se arroga el derecho de valorar que es más o menos "urgente" para sus compatriotas? ¿Tiene idea de lo que 
representa sentir la discriminación sutil o manifiesta, y lo "urgente" o no que puede ser para quien la padece alguna vez? 


¿Estaría de acuerdo en que fuera "consultada" la familia cubana para decidir si condenamos o no el racismo, y lo criticamos en 
los medios de comunicación, por ejemplo? 


Me saltaré además el asunto de la historia, porque es evidente que usted ignora o intenta desconocer los errores que los 
revolucionarios hemos cometido en otras épocas en relación con este tema, pero créame que no hace ningún bien olvidarlo ni 
desconocerlo, sino asumirlo y rectificarlo, como intentan las instituciones que hoy promueven esas campañas educativas que 
usted cuestiona con tanta vehemencia. 


¿Tiene usted idea de qué obstaculiza y ralentiza el proceso de discusión y propuesta de nuevo Código de Familia, a pesar de lo 
importante que resultaría no solo para los homosexuales, sino también para el resto de la familia cubana, que será la principal 
beneficiada con esa ley que incorporaría conceptos muy modernos y necesarios en muchos aspectos de la vida”? 


¿ Tiene usted idea del sufrimiento de esas personas transexuales que menciona y lo difícil que ha resultado para ellas y para las 
autoridades de salud desbrozar el camino hacia esas cirugías? 


¿Cómo podría percibir en sus vecinos, compañeros de trabajo, amigos, familiares, esos prejuicios, si al parecer usted mismo es 
víctima de ellos, hasta el punto de sentirse molesto porque aparezcan personajes con una orientación sexual diferente a la suya 
en una telenovela? 


¿Qué "conducta" tendría que seguir, a su juicio, una persona homosexual para merecer su "respeto"? ¿Ocultarse? ¿No declarar 
su orientación sexual? ¿No manifestar su cariño en público hacia la persona amada? ¿Le parecería eso a usted "agobiante", 
como le resulta la modesta y limitada campaña que hemos logrado en Cuba, en contra de tanta homofobia latente y lacerante? 


¿Sabe usted cuántos cubanos han enfermado de VIH/sida o están en riesgo de hacerlo por esconder sus preferencias sexuales 
y mantener relaciones con otros hombres en condiciones no idóneas, para no tener que enfrentar prejuicios e incomprensiones 
familiares y rechazos en el entorno laboral o social? Mi nombre es Francisco Rodríguez Cruz; soy jefe de información del 
semanario Trabajadores, padre de un niño, gay, comunista, revolucionario, paciente de SIDA, profesor universitario, presidente 
de la delegación de base de la UPEC en mi periódico y autor de un blog personal donde podrá encontrar más información sobre 
mí y sobre el tema que usted aquí aborda con tan poca fortuna... Francisco Rodríguez Cruz / 1 de agosto de 2010 (Tomado 
de Facebook) 
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He leído con detenimiento todo su trabajo, en que centra su tesis en | ...a supuesto respeto a la homosexualidad, y se manifiesta 
en contra de la homofobia. Solo que en mi opinión personal, lo único que veo es una marcada homofobia en todo su análisis y 
cito textualmente: 


"Como si los cubanos no tuviéramos preocupaciones más urgentes en qué ocuparnos, somos instruidos por todas las vías 
posibles sobre la conducta a asumir ante las preferencias sexuales de cada cual."- Me pregunto, quién dijo que entre los asuntos 
urgentes no está el que los homosexuales sean respetados y entendidos por todos, O es que ellos no forman parte de la 
sociedad cubana? 


Usted llama (textualmente): que "somos objeto de una campaña (un bombardeo) sobre la conducta que debemos tener (asumir) 
ante la homosexualidad.", otro ejemplo de su homofobia, con el mayor respeto, primero porque no veo tal bombardeo, solo 
porque la novela es cubana?, porque en casi todas las novelas foráneas que se trasmiten por nuestra televisión hay alguna 
pareja homosexual, o algún homosexual solo, y nadie lo cuestiona. Hasta donde se, las novelas son el reflejo de la sociedad en 
donde se realizan, y que yo sepa, dentro de nuestra sociedad conviven homosexuales, que como los heterosexuales, son 
personas revolucionarias o no, trabajadoras o no, buenos hijos o no, buenos padres o no, que sus defectos o virtudes nada 
tienen que ver con su orientación sexual y si con la calidad humana de cada cual, amen de su orientación, por lo que tienen el 
mismo derecho a ser representados en las novelas, tiene el derecho de que se les entienda. Más adelante dice y cito: "Aunque 
empleamos sustanciales esfuerzos en combatir en nuestro archipiélago la homofobia, no percibo entre mis vecinos, compañeros 
de trabajo, amigos, familiares..., ese terror irracional e injustificado hacia la homosexualidad en sus diferentes categorías. Por el 
contrario, advierto el respeto que la cultura del país gana en ese terreno.----- Que bueno que sus compañeros no piensen igual, 
solo espero que ese respeto al que hace referencia no sea igual al suyo que cree que los respeta, y al mismo tiempo afirma que 
el tema de la homosexualidad en Cuba no es un tema para ser tenido en cuenta. Muchos cuestionan los matrimonios gay, no 
entienden que es un derecho, ven la institución del matrimonio con el único objetivo de la procreación, me pregunto en qué edad 
de piedra estamos viviendo?, quien se le ocurrió pensar tal disparate, el matrimonio es simplemente la confirmación de dos 
personas que se aman y los homosexuales aman igual, además que tienen los mismos derechos civiles que da el matrimonio. 
Conozco un caso de una pareja de homosexuales que vivieron mas de 20 años juntos, vivían en la casa de uno de ellos, el cual 
había sido apartado por su familia por su orientación sexual, resulta que tuvo la fatalidad que un cáncer le cegara la vida, y su 
familia que hasta ese momento nunca les importó, discutió el derecho de la casa, y su pareja que había vivido junto a él por 
todos esos años perdió todo el derecho. De existir el matrimonio, o la unión consensual en nuestro país eso no hubiera pasado. 
El caso lo conozco, pues me lo contó un familiar abogado que atendió al muchacho, y no pudo ayudarlo, porque las leyes no lo 
amparaban, aún cuando en la realidad, era el que tenía todo el derecho. Me pregunto es justo?, Por otro lado solo un 
comentario sobre la novela cubana "Aquí estamos", en mi opinión muy particular, trata temas mucho mas importante que las dos 
lesbiana, veo muy bien la construcción de los personajes, jóvenes con problemas, sus valores, contradicciones. Una joven con la 
cabeza vacía dándole toda importancia a lo material, un joven drogadicto, una muchacha obligada por su madre a estar con un 
extranjero, sin importarle lo que ella sienta solo por vivir bien, un joven con problemas de conducta, un profesor de teatro que 
ama su trabajo y lo defiende por encima de cualquier interés material, todos con un factor común, defienden lo que aman, y 
muestran que todo es posible y que se puede ir por el buen camino, mejorar, y eso no lo ven?, es que la homofobia puede cegar 
tanto a las personas, para no ver esos valores”. 


Un detalle, la homosexualidad no se pega, lo digo por eso que dice que tal parece que se le esta invitando a las personas a que 
lo sean. Por último, usted termina su trabajo diciendo "Más que campañas agobiantes contra las fobias hacia los homosexuales, 
la sociedad cubana tiene que hacer prevalecer la ética del respeto al otro, independientemente de sus preferencias sexuales, 
mediante una conducta que le gane a cada cual el derecho a merecerlo."” Que contradictorio lo que dice, esta hablando de 
respeto, y cuando se toca el tema de la homosexualidad lo llama campaña agobiante, yo no soy de ver mucha televisión, pero 
que yo sepa, en esto momentos solo hay una novela que toca el tema, pero que ni siquiera es el tema central, dónde esta lo 
agobiante?...Dania Leyva / 1 de agosto de 2010 (Tomado de Facebook) 


Mucho me alegra que un medio de prensa provincial, como el “5 de septiembre” de Cienfuegos, aborde en sus páginas el tema 
de la homofobia y las actividades que ha realizado en los últimos años el Centro Nacional de Educación Sexual (CENESEX ...) 
junto a otras instituciones y organizaciones cubanas en contra de ella. Sin embargo, no puedo estar de acuerdo con el autor de 
este artículo cuando dice que existe una “abrumadora propaganda desatada en Cuba contra la homofobia” y mucho menos ser 
objeto de un “bombardeo sobre la conducta que debemos tener (asumir) ante la homosexualidad” o de “campañas agobiantes”. 


Es cierto que nuestra sociedad nos ha enseñado a defender la solidaridad como un valor humano primordial y que en Cuba, en 
estos momentos, no existen niveles alarmantes de “discriminación, crímenes de odio, persecuciones y humillación contra 
aquellos que mantienen una orientación sexual diferente a la heterosexual”. Pero aún quedan muchos prejuicios y actitudes 
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negativas, a partir de nuestra tradición machista y heteronormativa, que provocan sufrimiento en muchas familias y problemas de 
discriminación en muchos lugares. Precisamente por ello es que cada año se realizan las Jornadas Cubanas contra la 
Homofobia, como parte de la Campaña Nacional por el Respeto a la Libre y Responsable Orientación Sexual e Identidad de 
Género, que forma parte del Programa Nacional de Educación Sexual aprobado por el Partido y el gobierno cubano. Mucho 
todavía hay que hacer para acabar con el estigma y la discriminación. Todo lo que se haga en ese sentido es plausible pues, 
para alcanzar toda la justicia es preciso acabar también con la homofobia y hacer prevalecer el respeto a todas y todos, 
independientemente de su orientación sexual... Camilo García / 1 de agosto de 2010 


“Suplemento SOY Diario Digital Argentino PAGINA 12” 





Ante la ley. ¿QUÉ IDENTIFICA EL GÉNERO? 


El no reconocimiento de la identidad de género es causal de toda clase de violaciones a los derechos humanos de las personas 
que viven una identidad distinta de la asignada al nacer o al ser inscriptas como ciudadanas en partidas o documentos: expulsión 
del sistema educativo y de la atención a la salud, falta de oportunidades laborales o de acceso a la vivienda social, entre otras 
violencias como la estigmatización o la represión policial basada en edictos y códigos. A lo largo del debate sobre la ley de 
matrimonio fueron muchas las voces que enunciaron la necesidad de una ley de identidad de género como paso siguiente. Ese 
futuro ya llegó. 


Por Mauro í Cabral 


Habían pasado apenas unas horas desde que el Senado argentino 


SOY * Fúeecia y Loteza en ans taculiad ce ha UA ls aprobara la ley de matrimonio igualitario cuando Jorge Rial puso al 
: pri person Fans puedes curnat, eatición y raecir j . . ] 
con su proges nembre. aire una entrevista con Florencia de la V. A ella, justamente a ella, 


este conductor había mandado preguntarle si estaba pensando en 
casarse. La respuesta de Florencia de la V tuvo dos partes. Primero 
dijo que sí, que estaba pensando en casarse. Luego dijo que no, y no 
porque hubiera cambiado de idea, sino porque para casarse quería 
contar, antes, con el reconocimiento legal de su identidad femenina. 
Rial no soportó el revés, ni la tentación de devolverlo con creces. Al 
presentar la entrevista ya grabada decidió “explicar” a su audiencia la 
respuesta que estaba a punto de escuchar al aire. ¿Qué mejor 
“explicación” que repetir varias veces el nombre legal masculino de 
quien es públicamente conocida como Florencia de la V? 


Es cierto: lo único que vuelve especial este intercambio es que tuvo 
lugar en la televisión, vista y oída por un número impreciso pero 
grande de personas (¿Unas millones? ¿Unas miles? ¿Unas cientas? 
¿Unas cuantas?). 


También es cierto que es precisamente ese carácter televisivo el que 
la archiva, la atesora y, al mismo tiempo, la produce y la mantiene 
disponible como evidencia. Y ahí estará, ahora y para siempre, como 
una muestra —como una muestra más-— de lo que significaba ser trans* 


¿qué identifica el lA og] en Argentina allá por el 15 de julio del 2010. 


La ara al cc e a dde ica o 0 A kkxk 
A A A 





La Argentina no ha tenido, ni tiene, una ley de identidad de género. 
Tiene distintas ordenanzas que garantizan su reconocimiento en escuelas, hospitales y otras instituciones públicas —desde la 
semana pasada, por ejemplo, en la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA (ver entrevista pág. 8). También cuenta con 
diversos fallos judiciales (incluyendo uno de la Corte Suprema) y compromisos internacionales asumidos por este y otros 
gobiernos. Hay doctrina jurídica para todos los gustos (incluyendo, por supuesto, el mal gusto). Hay un proyecto de ley que ya 
fue introducido en Diputados (elaborado por Silvia Ausburguer y avalado por la Falgtb), y hay más proyectos en camino. Hay, 
sobre todo, una diversidad irreductible, expectante y decidida, una diversidad que cabe en la lista de “travestis, transexuales y 
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transgéneros” y que también la desborda. En este lugar nombraré a esa diversidad como trans* —siendo el asterisco la marca 
escritural de su incontenible apertura—. 


Es precisamente esa diversidad trans* la que en este momento se encuentra ante la ley —ante la posibilidad real y concreta de 
esa ley, de su discusión, su elaboración, su negociación, su aprobación o su desaprobación—. Durante años y años la hemos 
estudiado, debatido, anhelado, rechazado, necesitado hasta la desesperación, luchado. La política de la diversidad sexual ha 
instituido este tiempo como el tiempo de esa ley. 


Este puede ser también, por fin, nuestro tiempo. 


(Foto: Maiamar Abrodos, actriz, docente del lUNA, escenógrafa. Aunque siempre quiso 
vivir como mujer, recién pudo iniciar su transformación a los 41, cuando sintió que sus 
propios prejuicios y los de su entorno estaban más débiles) 


*X*k* 


Cada vez que se habla de una ley de identidad de género la cuestión que surge de 
inmediato, como demanda primera, es la cuestión del reconocimiento. Pero, ¿se trata 
de un reconocimiento, o de varios? Empecemos a contar. Uno, hablamos del 
reconocimiento de la identidad de género personal (toda vez que ésta no coincida con 
el sexo asignado en el momento del nacimiento). Dos, hablamos también del 
reconocimiento del derecho a encarnar, a producir, expresivamente, esa identidad de 
género (a través de medios tales como la vestimenta y el calzado, el corte de pelo y los 
ademanes, las hormonas, las cirugías y las prótesis...). Tres, hablamos además del 
reconocimiento de la identidad de género como causal de violaciones a los derechos 
humanos (discriminación, exclusión, hostigamiento, persecución, confinamiento, tortura, 
muerte). Cuatro, hablamos, y muy seriamente, del reconocimiento de la deuda histórica 
del Estado argentino con todas aquellas personas que hemos sufrido y sufrimos 
violaciones a nuestros derechos humanos sobre la base de nuestra identidad de 
género, así como del reconocimiento de su deber de cancelar esa deuda a través de acciones concretas (aquellas que no sólo 
deroguen toda legislación que nos discrimine, patologice y/o criminalice, sino también aquellas que nos aseguren el pleno 
acceso a derechos tales como la educación, la salud, el trabajo, la vivienda y la Justicia). Y hay más. 





Consideremos el primer reconocimiento de todos: la identidad de género de todas aquellas personas que nos identificamos de 
un modo distinto al que se nos asignó al nacer. El Estado argentino reconoce sólo dos sexos, varón y mujer —y hasta ahora sólo 
ha concedido cambiar de un sexo al otro—. ¿Alcanza? A muchas personas trans* sí, y ese reconocimiento sería la piedra angular 
de sus derechos. 


A muchas personas trans* no y ese reconocimiento sería impreso más en su opresión. ¿Mantendremos el binario de la 
diferencia sexual en nuestra demanda de reconocimiento”? Esa medida sin duda beneficiaría a quienes se identifican en el sexo 
opuesto al que les fuera asignado, pero ¿esa es la única salida posible? Tal vez ésta sea la oportunidad de expandir el repertorio 
estatal de identidades (para incluir, por ejemplo, travestis, trans, intersex, etcétera). O, quien sabe, quizá sea el momento de 
acabar con el dispositivo estatal de control en el que consisten las identidades sexogenéricas legalmente reconocidas. Y de 
preguntarnos ¿De qué modo (si ese modo existe) podemos evitar que el reconocimiento estatal que sepamos conseguir (de dos, 
cinco o diez identidades) no perpetúe el mismo régimen de asignación forzada en el que vivimos? La multiplicación de los 
géneros legales ¿hará estallar la diferencia sexual legalizada, su naturalidad y sus privilegios? ¿O sólo multiplicará al infinito sus 
clasificaciones, reglas y jerarquías? ¿Podremos transformar esta aspiración normativa, este deseo de ley, en un trabajo 
emancipador? 


X*K* 


No nos olvidemos: estamos lidiando con un Estado. Peor aún, con la vetusta pasión borbónica del Estado argentino por la 
regulación. Las condiciones para el reconocimiento de la identidad de género que han impuesto nuestras Cortes son una 
excelente muestra de esa pasión desorbitada: evaluaciones médicas, psicológicas, psiquiátricas y ambientales; diagnóstico 
diferencial; tratamientos hormonales; cirugías; esterilidad; dictámenes de comités de bioética; testigos; comparecencia ante el 
tribunal a fin de proceder a la verificación de la biografía y comprobar que quien demanda ese reconocimiento pasa como un 
hombre o una mujer heterosexual. 
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Esta es la ocasión perfecta para desmantelar esta cadena jurídico-normativa de producción, esta cadena perversa que nos 
produce como desiguales en el momento mismo de declarar nuestra igualdad ante la ley, este sello de inferioridad humana que 
se nos impone como precio al reconocimiento. Esta es la oportunidad de recordar que nuestros derechos no empiezan ni 
terminan en la identidad de género. Tenemos derecho al matrimonio y a la materpaternidad. Tenemos derechos sexuales y 
derechos reproductivos. Tenemos derecho a ser quienes somos sin someternos al juicio de quienes se arrogan el saber y el 
poder sobre el cuerpo, el género y la sexualidad de alguien más. 


(Foto: Tania Luna, en abril del año pasado logró que se modifique su DNI, por primera 
vez, sin que tuviera que someterse a una operación de reasignación de sexo. De todos 
modos le exigieron que diera pruebas de “castración química”.) 


*X*k* 


La teoría, la política y el sentido común suelen colocar a las personas trans* dentro del 
conjunto diverso de las minorías sexuales. Lo cierto es que cuando se trata del derecho 
a intervenciones sobre el cuerpo sexuado no somos, en lo absoluto, una minoría. En la 
Argentina somos, más bien, como todo el mundo: dependemos de permisos 
extraordinarios que muy rara vez son concedidos. Aunque se trate de carne de nuestra 
carne, ese cuerpo sexuado no nos pertenece -le pertenece a la medicina, la bioética, 
las disciplinas psi, al derecho, a la especie (sí, hay quienes lo dicen), a las Iglesias y, en 
última instancia, al Estado—. Bien lo sabemos: sin autorización judicial no es posible 
acceder en nuestro país a procedimientos hormonales y quirúrgicos de modificación 
corporal (lo que es decir, es posible acceder a esas cirugías pagándolas por nuestra 
cuenta aquí o en otra parte). Las consecuencias están a la vista, y no solo en nuestros 
cuerpos. La propia formación de especialistas se ha resentido por la persistencia 
absurda de la prohibición, y el mercado negro de siliconas, hormonas y cirugías se 
cobra sus víctimas lejos, muy lejos, del interés del Estado. 





La intersección entre medicina y derecho ha producido una de las mayores 
aberraciones contra las que tenemos que enfrentar en este debate: la patologización trans* como condición de posibilidad para 
acceder a derechos. Hasta nuestros días, sólo quienes podamos acreditar fehacientemente un diagnóstico de transexualismo 
verdadero o trastorno de la identidad de género podemos aspirar al permiso necesario para modificar quirúrgicamente nuestro 
cuerpo sexuado y al reconocimiento legal de nuestra identidad de género. Sin embargo, la patologización de nuestras vidas no 
es solamente un requisito —es también una matriz—. Crea, diferencia y administra experiencias, normales y anormales, sanas y 
enfermas, del cuerpo y de la identidad, de la expresión de género y la sexualidad. La patologización trans* es uno de los modos 
privilegiados en los que funciona la matriz heterosexual, reproduciendo subjetividades masculinas y femeninas estereotipadas y 
estigmatizando a todas las demás. Incluso quienes advierten que la patologización es necesaria para acceder a la cobertura 
pública de las intervenciones- deberían considerar si no ha llegado el momento de cuestionar la naturalidad con la que se 
impone este argumento. Es cierto que la lógica del diagnóstico ha hecho posible, para muchas personas, el acceso a cirugías y 
hormonas; para muchas, muchas otras, lo ha hecho imposible (o bien porque rehusamos someternos a esa lógica, bien porque 
nuestra expresión de género, nuestra sexualidad o, en general, nuestra biografía no se ajustan a criterios diagnósticos). Y ése es 
el momento de decidir si hemos de ignorar, avalar o subvertir este estado de cosas. 


El proceso histórico que vivimos puede ser -y ojalá lo sea— una oportunidad imperdible para examinar a conciencia el modo en 
el que se construye públicamente el sujeto trans* de derechos y, quién sabe, para poner en crisis los límites férreos de esa 
construcción. A lo largo de los últimos años, y con mayor insistencia que nunca tras la aprobación de la ley de matrimonio, se ha 
insistido en la importancia del reconocimiento de la identidad de género para transformar la situación de vulnerabilidad extrema 
en la que se encuentra la comunidad travesti en la Argentina. Esa situación es innegable e insostenible, pero también lo son las 
situaciones por las que atravesamos muchas personas trans* que no somos travestis —y aun debemos construir un vínculo real 
entre el reconocimiento legal de la identidad de género y la transformación de nuestras conexiones materiales de existencia—. No 
sólo eso: así como es cierto que la propia discusión pública sobre la ley de identidad de género ya está contribuyendo a 
visibilizar esa situación extrema de vulnerabilidad, es cierto también que en la producción de esa visibilidad otros colectivos 
trans? somos borrados del mapa —en particular, los hombres trans—. 


Luchar en pos de la aprobación de esta ley puede ser, además, una ocasión para examinar críticamente el recurso habitual a la 
victimización como estrategia política, y las consecuencias profundas de ese recurso —entre las que sobresale la lógica de la 
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representación—. Son muy raras las oportunidades que tenemos de hablar con nuestra propia voz, y mucho más raras aquellas 
en las que podemos decidir nuestras propias agendas y nuestras propias alianzas. Y eso sí que no es raro, dado que hasta 
ahora siempre nos ha tocado jugar el rol clave de las víctimas. El victimismo militante comporta otro riesgo al que atender: el 
riesgo de tener que conformarnos con derechos de mínima, ofrecidos a quienes ya no tienen nada que perder y para quienes 
cualquier oferta representa algo que ganar. Tal vez éste sea el momento adecuado para ampliar nuestras estrategias, 
incorporando al registro del sufrimiento aquel otro registro, el de la resistencia, y a la cuenta del genocidio aquella otra, la del 
número de quienes, todos los días y como sea, sobrevivimos. Y respondemos. 


(Foto: lan Brettes, fotógrafo y bicicletero, fue golpeado brutalmente en julio del año 
pasado —terminó con una fractura en la pierna— por los vecinos del negocio de su 
padre, que no toleraban su presencia de hombre trans. Á pesar de haberlos 
denunciado, la única solución fue mudarse.) 


Creamos, administtamos y dirigimos cooperativas de trabajo. Impulsamos y 
protagonizamos cambios en la OEA y en Naciones Unidas. Coordinamos redes 
nacionales, regionales e internacionales. ldeamos e hicimos realidad normativas que 
nos franquean la entrada a instituciones públicas bajo nuestros propios nombres. 
Editamos El Teje, primer periódico travesti latinoamericano. Hemos educado sin pausa 
a quienes nos quieren y a quienes nos odian. Le hemos puesto el cuerpo y el alma a la 
lucha contra los Códigos Contravencionales y de Faltas. Los padecemos. Los 
enfrentamos. Hemos transformado para siempre al feminismo y al movimiento de 
derechos humanos. 


Logramos que la Corte Suprema validara nuestra personería jurídica, y que al cabo de 
demasiados años nuestra identidad de género fuera reconocida. Formamos a los 
mismos médicos que iban a atendernos y a los mismos abogados que iban a 
representarnos. Disputamos incansablemente el control del dinero destinado a nuestras 
comunidades. Redactamos informes, escribimos artículos, editamos La gesta del 
| nombre propio y Cumbia copeteo y lágrimas, contribuimos a la redacción de los 
Principios de Yogyakarta (ver recuadro). Acompañamos a gays y lesbianas en todas sus luchas. 





Logramos que medios, políticos y financiadoras confiaran en nuestras capacidades. Participamos de eventos en distintos lugares 
del mundo, y hace dos meses apenas nuestra voz se oyó fuerte y clara en el Congreso Internacional sobre Identidad de Género 
y Derechos Humanos. 


Y hay que decirlo: quienes hacemos activismo trans* en nuestro país no somos, ni de lejos, una comunidad. Pero hoy, ante esta 
ley, podemos ser un movimiento. 


Acuerdos básicos 


Los Principios de Yogyakarta definen la identidad de género como la vivencia interna e individual del género tal como cada 
persona la siente profundamente, la cual podría corresponder o no con el sexo asignado al momento del nacimiento, incluyendo 
la vivencia personal del cuerpo (que podría involucrar la modificación de la apariencia o la función corporal a través de medios 
médicos, quirúrgicos o de otra índole, siempre que la misma sea libremente escogida) y otras expresiones de género, incluyendo 
la vestimenta, el modo de hablar y los modales. 


El Principio 18 (Protección contra abusos médicos) demanda a los Estados, en su inciso B, “la adopción de todas las medidas 
legislativas, administrativas y de otra índole que sean necesarias a fin de asegurar que el cuerpo de ninguna criatura sea 
alterado irreversiblemente por medio de procedimientos médicos que procuren imponerle una identidad de género sin su 
consentimiento pleno, libre e informado, de acuerdo con su edad y madurez, y guiándose por el principio de que en todas las 
acciones concernientes a niñas y niños se tendrá como principal consideración su interés superior”. 


Despatologización 


La campaña internacional Stop2012 se propone, como objetivo principal, retirar el trastorno del DSM-V (Manual Diagnóstico y 
Estadístico de Trastornos Mentales, producido por la Asociación de Psiquiatría Americana) y del CIE-11 (Clasificación 
Internacional de Enfermedades, producida por la Organización Mundial de la Saluda). 
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Decime cuál es tu nombre 


Aunque estudiar filosofía siempre había sido un sueño para él, cuando empezaba a cumplirlo la falta de concordancia entre su 
identidad y lo que decía su DNI convirtieron aquel sueño en una pesadilla. 


Pero lejos de abandonar, Blas —que no dice su apellido ni muestra su cara por temor a perder el trabajo precario del que vive— 
impulsó y consiguió que la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA dictara una resolución para que cualquier alumno o alumna 
pueda cursar, rendir y realizar cualquier acto administrativo con su propio nombre. 


Por Diana Sacayán 


Contame desde cuándo estudiás y qué carrera estás siguiendo. 


Yo soy de La Plata y empecé estudiando allá cuando terminé el colegio 
secundario. Mi familia quería que fuera abogada. Sí, así, con a. Casi no hablo con 
ellos. Me fui de mi casa hace más de 7 años y aunque saben que soy un tipo trans 
mi mamá sigue insistiendo en que me deje el pelo largo, que me haga reflejos y 
estudie derecho. Cuando dije en mi casa que quería estudiar filosofía fue un 
escándalo. Al poco tiempo dije que era trans y fue peor. A los pocos meses ya me 
había ido de casa y me había instalado en Capital y después de unos años, me 
inscribí en filosofía en la UBA. 


¿Qué significa para una persona trans entrar a una universidad? 





—Implica tener que enfrentar las mismas dificultades que en cualquier parte: 
identificarse a partir del nombre del documento (hasta ahora) y lidiar con el mismo entorno poco feliz que podemos encontrar en 
cualquier ámbito. Es importante hacer una carrera universitaria y siempre tuve ganas de disfrutar de la etapa de la facultad, de 
hacer amigos y eso... como les pasa a mis hermanas. Pero al principio era un alumno muy irregular... tenía tan poco compromiso 
con la carrera que no sabía qué estaba cursando, algunas materias del CBC las aprobé dos veces. 


¿Cómo hacías para cursar? 


—En general, no se pasa lista, sino que circula una hoja donde cada uno se anota; pero los trabajos en grupo eran la muerte y yo 
me aislaba tanto como podía. Á veces, perdía el entusiasmo y ya no me bancaba manejarme con el nombre de mi DNI, estar 
siempre solo o cargar con las miradas y las burlas de los demás, así que abandonaba las materias. Entonces decidí empezar a 
hablar con los profesores al inicio del cuatrimestre para que me permitan cursar como Blas. No está bueno tener que hacer tanta 
historia para poder estudiar: tener que exponerme de esa manera y depender de la buena voluntad de los demás, pero tengo 
que reconocer que todos los profesores con los que cursé me hicieron sentir muy cómodo en sus clases. 


¿Qué situaciones incómodas o violentas viviste en torno a que no se te respete el nombre? 


—Trato de identificarme a través del nombre del documento lo menos posible, pero, por ejemplo, cuando encargaba fotocopias en 
el centro de estudiantes me miraban 90 veces hasta que entendían que no daba volver a preguntarme si yo era quien decía ser. 
Cuando me di cuenta de que en la fotocopiadora nunca te van a pedir la libreta ni el documento ni nada de eso, empecé a 
encargar apuntes a nombre de Blas... igual me siguen mirando 90 veces. Como ves, no tengo barba, no estoy operado ni me 
aplico hormonas y aunque mi expresión de género no es femenina, tengo compañeros que me preguntan si Blas es mi apellido o 
si es un nombre extranjero de mujer. Hay un estigma instalado, que parte de la mirada del otro, tengas el documento que tengas. 
La gente que me increpa cuando entro al baño no sabe cómo me llamo y eso es algo que pasa seguido. Esto no va a cambiar 
inmediatamente, pero este reconocimiento de la facultad es un gran avance y un llamado de atención. 


¿Cómo y con quiénes llevaste adelante este proyecto? 


—El año pasado una profesora de trabajos prácticos de ética me alentó a hablar con Leonor Acuña, la secretaria académica en 
ese entonces. La gestión quedó en la nada porque ella no continuó en el cargo. Insistí este año y fue increíble porque Graciela 
Morgade, la actual secretaria académica, es especialista en cuestiones de género. Ella me recibió muy bien y me invitó a 
participar de las reuniones del Consejo de Interpretación y Reglamento, para impulsar el proyecto que nos permita a las 
personas trans cursar con nuestro nombre, aunque nuestro documento diga otra cosa. 
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¿Qué te dijeron desde la facultad cuando te presentaste a plantearlo? 


—El mismo día que me acerqué a la secretaría académica, lo hizo la agrupación Puan Para Qué, con un proyecto similar, pero 
muy poco práctico. Su propuesta se descartó el primer día porque proponía que nos identificáramos a través de un código 
alfanumérico que combine siglas, iniciales y creo que el número del DNI, de todos modos ellos dejaron de participar en las 
reuniones. Sí participaba la secretaría académica y representantes de profesores, no docentes y alumnos de la facultad. Yo fui a 
todos los encuentros en los que se trabajó sobre el proyecto del nombre de las personas trans. Presenté antecedentes, otras 
disposiciones y normativas que estuve rastreando, vos, Diana, me diste mucho material que fue útil, de tu trabajo en La Matanza. 
También colaboré en dar forma a un proyecto que fue revisado y corregido varias veces. Siempre me trataron con mucho 
respeto y sin ningún prejuicio. Fueron valoradas mis opiniones, mis experiencias y tuve un espacio para dar cuenta de la 
urgencia y la necesidad de esta medida. 


¿Ya empezó a regir la resolución relativa a la identidad de género? 


—La resolución empezó a regir desde el 21 de julio y nos permite asistir a la facultad de Filosofía y Letras y estudiar con nuestro 
nombre. Podemos ser reconocidos por nuestro nombre elegido en todas las gestiones dentro del ámbito académico y 
administrativo, sean listas, registros, padrones electorales, etc. 


¿Cómo se aplicaría esto al momento de dar el título? 


—El título es emitido por la universidad, que tiene en cuenta el nombre de nuestro documento. Por este motivo en las reuniones 
de interpretación había quienes preferían tomarse más tiempo para darle vueltas al asunto antes de dar cabida a esta medida, 
por temor a que tuviéramos problemas cuando nos recibiéramos. Yo era partidario de la inmediatez. Pensar en que la 
universidad reconozca nuestros nombres significa pensar en una ley de identidad de género, que es fundamental, pero puede 
llevar mucho tiempo. Cuando la facultad no nos llama por nuestro nombre nos expulsa... y nos expulsa hoy. “Casualmente” trans 
significa del otro lado, y nosotros quedamos del lado de afuera. Como activista, los invité a militar por la ley de identidad de 
género, pero como transgénero y estudiante, puse todo mi esfuerzo en que esta medida se apruebe lo antes posible. Pensá: aún 
si tenemos problemas con el título, ¡por lo menos vamos a tener un título! 


¿Esto que conseguiste podría sentar un precedente para apoyar la ley de identidad de género? 


—Yo creo que un pronunciamiento así de parte de la facultad de Filosofía y Letras es un respaldo muy importante. Existen 
muchísimos estudios académicos, investigaciones de expertos que nos estudian a nosotros en la universidad... ahora vamos a 
ser nosotros los que podamos estudiar. Y esto es esencial, porque nos da herramientas para encarar la vida de otra manera, 
empezando por el debate sobre la ley de identidad de género. 


Cachar por atrás 


Los pueblos precolombinos tenían una variante desviada del lema “plantar un árbol, tener un hijo y escribir un libro” como 
justificación de una existencia: como no escribían, se entregaron a la alfarería; como la tierra era hostil, desarrollaron una 
agricultura experimental y como no les interesaba sobrepoblar el mundo, se dedicaron a la “cachada” (coito) anal. 


Por Daniel Link 


(Foto: Vasos escultóricos representando coito anal entre hombre y mujer en 
posición decúbito ventral. Mochica 1-800 d.C.) 


Desde Lima 


Tres grandes obsesiones sostuvieron (a) los pueblos precolombinos de la 
zona de Perú: la albañilería, de lo cual son impresionantes muestras los 
sillares incaicos en Cusco y Machu Picchu y las pirámides de ladrillos de barro 
del Templo de Adoradores del Mar (Huaca Pucllana, el centro administrativo y 
ceremonial de la cultura Lima) en el corazón del coqueto Miraflores limeño; la 
agricultura, de lo que brindan testimonio las terrazas escalonadas de 
Ollantaytambo o el centro experimental de Moray; y, finalmente (somos 
conscientes de nuestro público), el sexo anal, prolija y detalladamente registrado en los Huacos Eróticos de la cultura mochica. 
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Un poco de historia La cultura moche (o mochica o protochimú) se desarrolló entre los años 300 ac y 700 dc, en la costa del 
norte de Perú. Los conocimientos en ingeniería hidráulica (canales de riego) permitieron a los moches desarrollar una agricultura 
de grandes excedentes que fundamentaron una economía sólida y pujante. Sabido es que, habiendo excedentes económicos 
siempre habrá como correlato excesos artísticos y culturales: los moches fueron los mejores ceramistas del antiguo Perú y en las 
vasijas (de uso cotidiano o ceremonial) representaron a las divinidades que honraban, el paisaje en el que se desenvolvían, los 
animales que cazaban o que domesticaron y las escenas más importantes de su vida comunitaria. Fatalmente, el sexo 
encontraría un lugar privilegiado en ese sistema de representaciones. 


Los artistas moches impusieron a la maleable materia que tuvieron entre manos un realismo y, al mismo tiempo, una delicadeza 

y una expresividad que todavía hoy asombra a los estudiosos y a los ocasionales paseantes. Tanto si se trataba de representar 

un coito entre animales o si se proponían inmortalizar el retrato de un poderoso de la tribu, los ceramistas moches imprimieron 

en el barro todo el arte del que eran capaces y esa experiencia artísticorreligiosa todavía nos alcanza y nos conmueve a través 
de los años. 


(Foto: Momento previo al coito entre hombre y mujer echada en posición 
decúbito dorsal. Mochica 1-800 d.C.) 


Un poco de censura naturalmente, el invasor español, con sus cruces y sus 
códigos provincianos en lo que a etiqueta sexual se refiere, repudió las 
representaciones sexuales propias de los moches y otros pueblos que se 
inspiraron en su libertad. Muchos de los huacos (vasijas y otras piezas 
cerámicas) fueron destruidas sin hesitación. 





No es la única forma de censura que los huacos sufrieron y, todavía hoy, 
sorprende verlos en vidrieras al lado de los cuales ciertos letreros 
normalizadores pretenden disimular lo indisimulable. 


La mayor colección de huacos eróticos puede verse en el limeño museo Larco Herrera (fundado por Rafael Larco Hoyle, 1901- 
1966), donde la mayoría de las piezas mochicas aparecen acompañadas de algunos ejemplares de las culturas nazca, vicús y 
chimú: los nombres pueden cambiar, pero las chanchadas son las mismas. Al lado de los tumescentes o directamente erectos 
miembros masculinos, algunos carteles indican “realistas” o, si se trata del “pene erecto y desmesurado” de un muerto que se 
masturba, suponen una “representación sexual moralizadorahumorística”. Cómo el arqueólogo se atreve a deducir la intención 
del artista, tantos años después y tratándose de culturas sin escritura, será siempre un misterio, pero valga la licencia dado que 
la mayoría de las piezas han sido, lacónicamente, caracterizadas como “realistas”. 


(Foto: Botellas asa estribo escultóricas representando fellatio entre hombre y mujer. 
Mochica 1-800 d.C.) 


En cuanto a prácticas sexuales humanas, los huacos reconocen cuatro variantes: la 
masturbación (masculina o femenina), la felación, el coito vaginal y el coito anal. 


De las cuatro, inútil es decirlo, sólo una podría asociarse con ritos de fertilidad y 
reproducción y de allí que la hipótesis ceremonial habría sido insostenible: ni el 
derrame de simiente (lo que el Antiguo Testamento señaló alarmado en relación con 
Onán, el díscolo) ni su encapsulamiento per angostam viam o en el final de la garganta 
pueden tener otro sentido que el “realista”: se trata o bien del puro placer o, en el peor 
de los casos, del control de la natalidad (la Santa Sede, que sigue insistiendo con sus 
métodos pretecnológicos para el control poblacional, podría haber aprendido algo de 
las culturas a las que les impuso su Horrenda Sociedad Trina, en todo caso). 


Cuestión de géneros los huacos presentan tres morfologías corporales (a las que no 
convendría superponerles géneros de forma automática, como los curadores de los 
museos hacen con cierta ligereza): están los hombres, las mujeres y los hermafroditas. 
Entre los hermafroditas, habría que considerar tanto a aquellos huacos que muestran a 
seres con genitalia ambigua o doble, pero también a aquellos con ninguna genitalia 
reconocible. 
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Los letreros del Museo Larco Herrera manifiestan, exactamente al lado de la 
manifestación de placer que califican, su propia mala conciencia: porque tan inútil (es 
decir, tan sorprendente) como la aclaración “coito vaginal entre un hombre y una mujer” 
(¿qué otras variantes perversas se suponen?) son los “coito anal entre hombre y mujer 
en posición decúbito ventral” o “fellatio entre hombre y mujer”, sobre todo cuando no 
hay ningún rasgo morfológico que revele a la mujer como receptora de semejantes 
dones (“realistas”). 


(Foto: Coito vaginal entre un hombre y una mujer. Salinar 1200-1 a.C.) 


Capaces de alabar la masturbación más allá de la muerte y capaces de reconocer el 
hermafroditismo, ¿por qué se habrían privado los artistas moche de imaginar o 
representar el coito entre varones? 


Ambiguas e inestables (porque el material que ha llegado hasta nosotros es 
evidentemente apenas un resto), cuando las estadísticas suspenden toda decisión 
sobre la morfología corporal de los participantes señalan que un 21 por ciento de los 
huacos representan coitos anales y casi un 40 por ciento relaciones homosexuales. 


Albañilería, ceviche y una buena “cachada” decúbito ventral. Las agencias turísticas de 
Perú no deberían desperdiciar ese lema. 








Historia americana 


Giuseppe Campuzano es filósofo, travesti, activista y autor de uno de los libros más importantes de la historiografía, el arte y la 
literatura peruana de los últimos años, Museo travesti del Perú (2008). Soy conversó con él en su casa de Lima. 


Por Daniel Link 
Desde Lima 


El libro Museo travesti del Perú (2008) es un libro cuadrado de tapas rosas y páginas a lo largo de las cuales se suceden 
¡lustraciones, textos, recortes de periódicos, viejas ordenanzas virreinales, retratos, crónicas y cronologías. Una cuádruple 
página estadística puntúa, hacia el final del libro, las varias condenas de la historia al travestismo, entre 1776 y 2005. El 8 de 
abril de 1776, Don Agustín de la Encarnación “fue arrestado por los serenos; transferido al Tribunal de la Inquisición de Lima, 
donde su matrimonio con doña Isabel Fernández de Torres fue anulado”. El 31 de diciembre de 2005, Tatiana fue “desvalijada y 
golpeada por el Serenazgo de Lima en la cuadra 13 de la avenida Arequipa”. 


(Foto: Rafael Castro y Ordoñez: Rafael Castro en traje de máscara (1861, Biblioteca 
Nacional de España, Madrid) 


Pero antes, mucho antes, el veredicto ya había sido formulado. Por ejemplo, en las 
“Ordenanzas para el Repartimiento de Jayanca, Saña”, firmadas por la Audiencia de Lima en 
1566, donde se prescribe que *sí algun yndio condujere en abito de yndia o yndia en abito de 
yndio los dichos alcaldes los prendan y por la primera vez les den cient acotes y los 
tresquilen publicamente y por la segunda sean atados seis oras a un palo en el tíanguez a 
vista de todos y por la tercera vez con la ynformacion preso lo remitan al corregidor del valle 
o a los alcaldes hordinarios de la Villa de Santiago de Miraflores par que hagan justicia 
dellos conforme a derecho” (sic). 


No estaba, todavía, establecida la ortografía y apenas si existían las ciudades en América 
“descubierta” poco más de sesenta años antes), pero la intolerancia “hacia el continuum del 
género indígena” y la necesidad de segmentarlo de acuerdo con las tradiciones 
testamentarias ya era una obsesión del conquistador. 


Museo travesti del Perú no es sólo un museo (imposible, como ha señalado Mario Bellatin) 
del travestismo peruano sino principalmente, y sobre todo, un Museo de Perú entendido 
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como una entidad travesti, desde antes de la Conquista y después de ella. 


En “Toda peruanidad es un travestismo”, el prólogo del Museo, Giuseppe Campuzano lo dice con todas las letras: “El Museo 
travesti del Perú nace de la necesidad de una historia propia —una historia del Perú inédita—, ensayando una arqueología de los 
maquillajes y una filosofía de los cuerpos, para proponer una elaboración de metáforas más productiva que cualquier 
catalogación excluyente. Se trata de un museo falso” (como el apelativo de “falsa mujer” con que este lenguaje maniqueo nos 
adjetiva). Museo embozado, cuyas máscaras —la artesanía, la fotocopia, la gigantografía, el banner, esos sistemas de 
producción en masa— no ocultan sino, al contrario, muestran. No camuflan sino travisten”. 


El autor 


Giuseppe Campuzano es “travesti hasta el nombre”, como él mismo reconoce con una sonrisa: su DNI (que en el Museo él 
traviste como De Natura Incertus) dice que su nombre es Frank Giuseppe Campuzano Espinoza, y que nació el 14 de 
septiembre de 1969, pero él sabe que su cuerpo es en realidad una forma de vida atravesado por llamamientos que vienen de 
tiempos inmemoriales. También de eso da cuenta el Museo: de una “exploración de la propia experiencia del autor”. 


(Foto: Baltasar Jaime Martínez Compañón. Danza de los parlampanes. Danza de 
hombres vestidos de mujer (1782-1785, Real Biblioteca de Madrid) 


Giuseppe tiene ocho hermanos, de los cuales tres viven o vivieron en Lima. Alguna vez 
pensó que le convenía vivir en los Estados Unidos y se mudó a Virginia. Pero sólo 
aguantó seis meses y volvió corriendo a su tierra, “aunque mis mejores amigos se han 
muerto o se han ido afuera”. 


En 2003 comenzó la investigación para este libro que es mucho más que un libro. La 
importancia de Severo Sarduy, reconoce Giuseppe, fue decisiva: “En De dónde son los 
cantantes está la génesis de este libro, porque allí plantea que las travestis son de 
Cuba”. En mayo de 2004 hizo la primera muestra de los materiales que iba recopilando: 
“Al principio fue una cosa muy personal, muy mía. Quería poner un poco en cuestión 
esta estética que venía de Hollywood, darle un poco la vuelta a la historia del Perú y los 
cientos de casos de travestismo ritual registrados)”. A lo largo de la investigación, “fui 
haciendo diferentes exhibiciones en galerías, en la calle, también conferencias e 
intervenciones más políticas. Por ejemplo, estaban esos carteles sobre “la mujer 
peruana” con retratos de mujeres sanisidrenses (el distrito financiero de Lima). Yo fui y 
pegué sobre esos retratos recortes de periódicos ampliados con historias de travestis 
(asesinatos, arrestos y persecuciones)”. 





De eso se trata, de darle la vuelta, al mismo tiempo, al travestismo como práctica y a la Historia del Perú como discurso. De 
reivindicar el travestismo ritual y las sucesivas castas de hombres-mujeres y sus funciones bien delimitadas en las tribus y 
ciudades americanas. “Un personaje tendido”, explica Giuseppe a partir de una pieza de alfarería, “luce trenzas, de género 
femenino, como también taparrabo y rodillera, éstos masculinos. Dicha combinación de características, en el contexto de la 
iconografía moche, da pie a la tesis de que se trata de un berdache (persona que desempeña un género otro, distinto del 
femenino o el masculino)”. El berdache, que combinaba atributos masculinos y femeninos, establecía un nexo simbólico con lo 
mágico. Los cronistas atestiguaron esas prácticas y transformaron a los berdaches y a los chamanes en travestis. Pero, en todo 
caso, lo que queda, dice Giuseppe, es que “el travestismo es un ritual y tiene una fuerte relación con lo sagrado”. Y precisa: 
“Fíjate que el 90 por ciento de las travestis son devotas, en una mezcla muy mestiza de catolicismo y chamanismo. Las travestis 
peruanas tienen incluso su propia santa, Sarita Colonia (aunque la Iglesia no la reconoce como tal)”. “Mi objetivo”, dice 
Giuseppe, “fue recuperar todos los sentidos del travestismo: los condenados, pero también los que se les arrebataron”. 


El campo y la ciudad 


Estamos acostumbrados a considerar el travestismo en contextos urbanos, ligados a una cierta mitología del glamour y del 
“montaje”. Pero no es la única posibilidad ni aparición (la historia lo revela) del travestismo. Giuseppe insiste: “Incluso los 
activistas hablan de las travestis de la ciudad y se refieren a una realidad que combina de diferente modo transformismo, 
prostitución, estilismo y peluquería. Pero existe en los pueblos otra versión del travestismo: hombres casados que hacen de 
travesti en las fiestas. A diferencia de lo que sucede en las grandes ciudades, en los pueblos las travestis están muy integrados 
a la sociedad. Ni siquiera podría sostenerse una relación unívoca entre travestismo y homosexualidad”. Como “somos países 
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muy machistas y militarizados”, dice Giuseppe, “mi premisa fue trabajar 'conchudamente libre”, mezclando teoría queer con 
historia del Perú y con las historias de vida de mis amigas travesti”: un enfoque multidisciplinario que revelará todas las aristas 
del “cuerpo como político” (un pastiche de razas, géneros, situaciones y usos) que permita nada menos que “fundar una nueva 
nación para un nuevo cuerpo”. 


Ameriqueer 


“Los políticos que se oponen a la homosexualidad niegan el travestismo en términos históricos, como si no hubiera habido nada 
antes, pero la historia del travestismo en América es muy rica”, dice Giuseppe, resumiendo lo que se ve y se lee en su Museo. 
“El travestismo ritual suponía una conexión con la otra cultura, con otra dimensión. Permitía unir dos mundos. Todo eso es muy 
conocido por la historiografía, pero los textos más queer (no tanto por su perspectiva sino porque ponen en evidencia lo queer de 
América) no se citan. Incluso hay una distorsión de la historia: Manco Capac, por ejemplo, es una figura fundamental de la 
política guerrera, pero él no era militar sino un chamán, y que como tal venía de una dinastía de hombres-mujeres.” Otro caso 
es el de los huacos, cuyas figuras son presentadas sistemáticamente como “heterosexuales”. De los que no puede sostenerse 
semejante mistificación, aparecen como “figuras morales”. “Pero los huacos”, dice Giuseppe, “presentan escenas en presente 
continuo, de modo que son objeto de todas las apropiaciones”. 


El museo 


¿Por qué no un libro, una historia, un ensayo? La respuesta la da Mario Bellatin, en uno de los textos incluidos en el Museo: 
“Que alguien se atreva a hacer no un libro sino a crear su propio museo es una misión tan fuera de toda lógica que hace posible 
que allí se establezca una suerte de hecho sobrenatural. O la aparición del arte, que es algo similar. No hay ninguna condición 
real para que este museo exista. Para que se decida su creación, su carácter portátil, su forma en libro. Ese es el verdadero 
milagro. Tangible. Concreto. De bolsillo. Donde se puede concentrar el universo entero a partir de unas cuantas imágenes y de 
ciertos fragmentos, restos, que siempre estuvieron presentes, pero que nadie pudo detenerse —hacía falta el milagro para que 
esto sucediera— y contemplarlo en toda la fascinación que su oscuridad luminosa produce. Se trata de un Museo —es que es 
imposible, insisto, que exista este Museo— donde el horror se instala en la mirada del otro y no en el de sus protagonistas. Es de 
tal magnitud el espanto que no podemos dejar de sorprendernos a cada momento con una mueca de sonrisa congelada en 
nuestros rostros. Las imágenes y los textos van evolucionando en su propio pánico hasta convertirnos tal vez en alguno de 
aquellos hombres que trabajan con la carne muerta que se procesa en esa extraña isla situada, dentro de mis sueños al menos, 
frente a las costas del sur. Las auras que quedan al final del recorrido saben que lo único que se puede poseer es lo que está 
llamado a no existir”. ¿No es, en definitiva, el deseo de apropiarse de lo inapropiable? ¿No es como reformular las condiciones 
de posibilidad mismas de lo viviente, reinventando las genealogías, las líneas de fuga y, sobre todo, disolviendo las identidades”? 
Giuseppe lo reconoce así: “De algún modo, me gusta pensar en mi Museo travesti como un proyecto postidentitario. Dejemos de 
estar inventado identidades que tienen que ver con el mercado. Si la travesti tuviera una función, debería ser eso: desbaratar, 
de-sorientar, tirar los clichés y los lugares comunes sobre la sexualidad y el género”. 


El futuro 


El financiamiento para el libro vino de varias ONG, en particular el Institute of Development Studies. “La repercusión fue muy 
buena y a partir de la publicación comencé a viajar, llevando el proyecto a diferentes lugares. Ahora tengo un proyecto de un 
grupo, “Conceptualismo del Sur”, en el marco de los bicentenarios latinoamericanos. Participan varios colectivos, como por 
ejemplo *Todos somos negros”. Vamos a presentarnos ahora en Bogotá y luego en Madrid. Estoy preparando una pieza para 
una muestra en Praga, va a ser un “gabinete de curiosidades”, al estilo de los que los exploradores llevaban a los reyes. El 
Museo travesti del Perú es una obra en marcha y es, al mismo tiempo, una pieza conceptual, una obra de saber y una 
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intervención política. “Vestir al travesti de museo es darle armas para luchar”, dice Giuseppe. “La 'vedette' como 'soldat'. 
La evidencia 


Por Mariana Docampo 


Olga tenía un rostro más bien raro, estaba algo excedida de peso, y usaba borcegos. Tony me dijo: “Esta es lesbiana”. Era la 
chica que hacía las cortinas en el barrio. Pero apenas llegó a tomar las medidas de las ventanas de mi casa se puso a hablar de 
su marido y de su hija. Tony estaba conmigo ese día y por cierto gesto hombruno que detectó, y el tono de voz grave, reafirmó 
sus sospechas. “¿No ves que es lesbiana?”, me dijo. A mí me pareció que no. Quiero decir, si hablaba con tanta naturalidad de 
su marido y de su hija, entonces lo razonable era que Olga no fuera lesbiana. Sin embargo, la segunda vez que vino a tomar las 
medidas en vez de saludarme con un beso me dio un golpe en el hombro que me hizo rotar sobre mis pies. Se había cortado el 
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pelo cortito y se había rapado las sienes y la nuca. Tony sonrió con rostro de triunfo. Yo noté cierto desaliñe en el atuendo, la 
remera amplia, en fin, ciertos detalles en la forma de vestir que daban cuenta de algún descuido en sus maneras. Y por puro 
prejuicio terminé convencida de que Olga era lesbiana. Sin embargo, ella desmentía nuestras sospechas cada vez que hablaba. 
Nos dijo una vez, con total naturalidad, que estaba muy enamorada de su marido, que éste era un “ser único” y que sentía hacia 
él una gran “atracción sexual”. Tony me miró y me dijo “¿No ves”?” Yo contesté: “¿No ves qué”? Olga es una mujer que está feliz 
con su marido”. “Si no es lesbiana —dijo Tony, inconmovible— es porque todavía no se dio cuenta.” A mí me pareció injusto que 
no se le creyera a Olga, y de pronto sentí que necesitaba de una “defensora”. “Olga es una mujer heterosexual —exclamé—. 
Tiene su marido, y hace con amor sus cortinas, solo que no le interesa vestirse como una mujer heterosexual, su look no es 


convencional.” 


Ya nos habíamos olvidado de Olga cuando un día la vimos entrar en la librería en la que atiende Tony. Llevaba anteojos de sol y 
a pesar de que era pleno verano tenía un sobretodo negro que le llegaba hasta los pies. Fue directamente a la mesa donde 
estaban los libros sobre “Diversidades”, estuvo un rato allí y a los pocos minutos la vimos venir con el libro The whole lesbian sex 
book en las manos. Tony me miró con una sonrisa. Cuando Olga salió de la librería, vimos cómo se enlazaba a un hombre 
morocho y bello, grande, musculoso, con jeans ajustados. Ambos se pusieron a besar exagerados, públicos, y Tony exclamó: 


—i¡ ¿No viste que es lesbiana?! 
Suban el volumen 


Por Diego Trerotola 


Con vitalidad envidiable, a punto de cumplir trece años, el Club de Osos de Buenos 
Aires se sigue haciendo escuchar: porque si algo no les falta es volumen. Es que, 
desde que son visibles en la comunidad gltbi local, siempre fueron una presencia 
voluminosa, sobre todo cuando van en grupo, que es su modo preferido de moverse, 
porque siempre están en movimiento. Ni siquiera el frío los detiene porque la 
hibernación no es lo suyo: ahora preparan una fuga colectiva a Rosario para el fin de 
semana largo de agosto (está avisada la intendencia de esa ciudad: si todo el club de 
osos sube al Monumento a la Bandera van a quedar las baldosas y los mármoles 
flojos). Es que tanta energía carnal, tanta panza orgullosa sin red de contención, 
termina resultando expansiva. Y hace poco más de dos años encontraron otro canal 
para esta onda expansiva: con la complicidad de AGRadio, el Club de Osos tiene el 
programa radial Doble Ancho los sábados de 20 a 22, ideal para el precalentamiento 
antes de salir a romper la noche sabática. Si bien ahora están al frente del programa 
Pablo Bustillo, Gabriel Sánchez, Pochito, Daniel y Osvaldo, asistidos por Max y Mónica (alias Juan Bautista), el equipo de 
conductores es rotativo, antes pasaron otros miembros del club y algunos se suman para temas específicos de cada programa, 
que también puede verse por cámara web (porque, como es de esperar, los osos ponen la voz y el cuerpo en cada emisión). Y, 
si bien tienen un tema disparador por programa, lo de ellos es la amplitud de onda: van de la Ley de Matrimonio a las series de 
TV, pasando por el humor negro o el vih. Aunque su empeño mayor es estimular una comunicación fluida con la audiencia, tratar 
de que la interacción sea permanente, con chat y MSN durante todo el programa, además de un teléfono alerta para oyentes y 
amigos. “Doble Ancho pega mejor en gente que no vive en grandes ciudades. Pero nos escuchan de distintos países también, 
porque encuentran dos horas de recreo y podemos lograr que mucha gente tenga un grupo de pertenencia, por lo gordo y por lo 
puto”, comenta Pablo Bustillo, uno de los que tenían alguna experiencia previa en radio. Pero aunque no son profesionales de la 
radio, el espíritu de informalidad y el buen humor de ese “recreo” osuno dan a los programas una personalidad magnética, y por 
eso fueron elegidos por Tarde Negra, el programa de Rock € Pop de Elizabeth Vernaci y Humberto Tortonese, para hacer un 
móvil en vivo desde Plaza Congreso en la fiesta del orgullo por el matrimonio igualitario del 28 de junio pasado. Pero, sobre todo, 
en Doble Ancho hay una mirada original sobre el sexo y el amor que muchas veces cautiva, sorprende, descoloca. “El deseo en 
nosotros es una diferencia muy clara con el resto de la comunidad: lo que socialmente es despreciable, por decirlo de alguna 
manera, en nosotros es un objeto de deseo, como las panzas, las papadas y las colas gordas”, explica Bustillos. Pero, a veces, 
incluso pueden trascender sus propios fetiches, se pueden relajar de su exigente masculinidad, un rasgo que los osos esgrimen 
como valor erótico, para mariconear un poco: uno de los conductores confesó que “a los once años me disfrazaba de Mujer 
Maravilla cuando venían visitas. Mi mamá tenía un deshabillé dorado, el cinturón era un cordoncito dorado y me lo ponía con una 
tiara con strass, también de mi mamá.” Por suerte, el ambiente de Doble Ancho es tan distendido que, incluso para mostrar 
plumas, los osos no tienen pelos en la lengua. 
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Hola amigos y amigas. Continúo regalándoles algunas frases tomadas de novelas del escritor brasileño 
Paulo Cohelo. La del día de hoy proviene del libro “Maktub”, y nos pone a pensar sobre la influencia 
que puede tener en nosotros los comentarios, señalamientos o críticas de las personas que nos rodean 
o de aquellas con las que simplemente coexistimos en determinado momento. La crítica puede ser 
beneficiosa, pero solo si se realiza de forma constructiva y adecuada...no obstante, debemos tener 
claro nuestros objetivos y ser consecuente con nuestros actos y decisiones aún cuando no transiten por 
las mismas corrientes de los demás. 


Y en este sentido también dedico la postal de hoy a una subcultura dentro del movimiento LGTEB: los 
o, “Osos”, de la cual ya hemos hablado en otras ocasiones en nuestro NotiG, pues precisamente este 
ED pe movimiento agrupa a personas, generalmente homosexuales y bisexuales hombres, que se apartan un 

poco del modelo de preferencia más generalizado gay de hombres de figura estilizada, muy a la moda 
actual, rasurados, etc. Aunque en sus orígenes este movimiento era minoría dentro del grupo LGTB, ha ido ganando cada vez 
más presencia en el contexto internacional, defendiendo con orgullo sus preferencias y existen un gran número de personas que 
se identifican o admiran este patrón, que va más allá del físico y abarca también aspectos conductuales y culturales. En la postal 
aparece de fondo la bandera que internacionalmente identifica a este movimiento. Yo en lo particular me identifico como un 
admirador de esta cultura, así que para todos aquellos osos, cachorros, lobos, nutrias y cazadores que defienden la belleza de 
un cuerpo pasadito de peso y bien peludito....les va dedicada la NotiPostal G de hoy. Un abrazo y un beso a todos y nos vemos 
en la próxima imagen desde el conocimiento y la reflexión. Chao. 





' 


Atronta tu camino con coraje, no tengas miedo de las críticas de los demás. 
r, sobretodo, no te dejes paralizar por tus propias criticas” 


Paulo Gohelo 
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